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Beneficios económicos

de los Juegos Olímpicos

Los Juegos
Olímpicos no
suelen ser más que
un posible primer
paso en el
relanzamiento
global de una
ciudad.

Cada vez son menos las ciudades que se

atreven a pujar seriamente por la orga-

nización de los Juegos Olímpicos. Se

trata de una aventura incierta, en la

que no todas las candidaturas pueden

ganar. Además, los beneficios económi-

cos son dudosos, por no decir inciertos

y seguramente insignificantes. Duran-

te las últimas décadas, los expertos

coinciden en apuntar que solamente

las olimpiadas de 1992 en Barcelona

trajeron beneficios tangibles y durade-

ros. Barcelona consiguió posicionarse

como una ciudad cosmopolita y avanza-

da a raíz de los Juegos, y también se be-

nefició de nuevas infraestructuras

deportivas y de transporte además de

recuperar zonas de la ciudad que se en-

contraban abandonadas.

Pero no nos engañemos, Barcelona

es la excepción. Los Juegos de Seúl en

1988 y de Pekín hace ocho años permi-

tieron a los respectivos países presen-

tarse ante el mundo como una potencia

económica, deportiva y cultural. Pero

en ninguno de esos dos casos se produ-

jo una transformación cualitativa de

las dos ciudades, ni tampoco se facilitó

un aumento de la calidad de vida de

sus habitantes gracias a las nuevas in-

fraestructuras o la reconfiguración de

la ciudad. Los casos de Atenas, Atlanta

y seguramente Río de Janeiro pasarán

a los libros de historia como bien como

oportunidades perdidas o como proyec-

tos que nunca deberían haberse llevado

a cabo.

Los Juegos Olímpicos son eventos

multitudinarios pero concentrados en

el tiempo. Su organización conlleva

grandes inversiones en tiempo y en re-

cursos que podrían emplearse de mane-

ras más productivas. En términos

estrictamente tangibles, organizar los

Juegos Olímpicos suele ser un despilfa-

rro considerable de recursos. Los bene-

ficios intangibles y de imagen suelen

ser etéreos y difíciles de rentabilizar a

medio y largo plazo, a no ser que se en-

marquen en una política de promoción

de inversiones y turística más amplia.

En definitiva, los Juegos Olímpicos no

suelen ser más que un posible primer

paso en el relanzamiento global de una

ciudad.

Se debate ya con bastante frecuen-

cia si los Juegos Olímpicos deberían ro-

tar por un número relativamente

pequeño de ciudades con experiencia

previa y con las infraestructuras nece-

sarias. No cabe duda de que muchas de

las incertidumbres y de los problemas
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que han afectado a Río no se hubieran producido.

Pero esa posibilidad conservadora de solamente

permitir que los Juegos se celebren en ciudades de

probada capacidad convertiría a este importante

evento en el reducto de unos pocos países, que son

además los que suelen acaparar la inmensa mayo-

ría de las medallas. Lo que sí conviene atajar es la

práctica habitual del Comité Olímpico Internacio-

nal de dejarse llevar por promesas políticas sobre

la viabilidad de ciertos proyectos olímpicos sin

una verdadera base organizativa y económica sóli-

da. Tampoco ayuda la historia de favores y sobor-

nos que suele caracterizar a los procesos de

selección de las ciudades ganadoras.

Los Juegos Olímpicos atraen la atención de la

humanidad, y ponen de manifiesto lo mejor, y a

veces lo peor, de los grandes acontecimientos

mundiales. Pese a todas las complicaciones asocia-

das con la organización de los últimos Juegos de

invierno y de verano, y las polémicas que segura-

mente se producirán en el futuro, no resulta fácil

diseñar otra manera de escenificar la gran fiesta

del esfuerzo deportivo y del espíritu de supera-

ción humanos que representan las olimpiadas.

Con un poco de suerte, tendremos cada tres o cua-

tro décadas alguna ciudad o algún país que se be-

neficie de la organización de los Juegos ::


